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—posiblemente— mis tarde en Alcañiz (5).  Por sus usos industriales, como acabo de 
comentar, y por causa de su escasez era muy preciado por lo que su descubrimiento 
en la citada zona española a principios del XV hizo que aquélla se revalorizara consi-
derablemente. Por lo tanto la donación de la princesa Isabel es algo así como oro 
molido y, además, es probable que sea la primera vez que se habla de alumbre en Al-
caraz zona que, curiosamente, y desde un punto de vista geológico, no parece desta-
car por la posesión de este mineral y si por sus terrenos areniscos (6). 

En cuanto al beneficiario de esta merced se trata de Diego López de Haro, 
hijo de Juan de Haro, sobre los que Isabel comenta en su documento los favores 
que ambos habían hecho "al muy alto e muy eçelente principe rey e señor mi se-
ñor hermano el rey don Alfonso". No se ha de confundir, a pesar de la coinci-
dencia de los nombres, a este personaje con el hijo del Señor del Busto y la Revi-
lla que también se llamaba Juan Alonso de Haro (7). Diego López de Haro era, 
pues, hijo de Juan de Haro que algún tiempo más tarde sería nombrado por Enri-
que IV corregidor de Alcaraz. Este personaje local fue posiblemente el Copero 
Mayor del rey Alfonso y miembro de su Consejo por lo que el comentario de la 
princesa Isabel es perfectamente comprensible (8). Pero lo más notable de Juan 
de Haro era el hecho de ser un hombre del marqués de Villena y el documento 
demuestra la gran influencia que durante esos meses Juan Pacheco tiene sobre la 
vida de Alcaraz "e por quanto me lo suplicó e pedió por merçed don Johan Pa-
checo Maestre de Santiago..." rezan las palabras de la princesa Isabel. El objetivo 
de Pacheco es claro: la presencia de esa familia —los Haro— habría de perpe-
tuarse. Así tenemos que durante los años de dominio de Juan Pacheco, en la dé-
cada de los setenta, Juan de Haro ejercerá de corregidor. Aurelio Pretel compara 

(5) En Almazarrón abundaba el llamado alumbre de pluma —cristalizado naturalmente en las caver-

nas por donde pasaban aguas minerales aluminosas—. También en la parte oriental de Alicante 

se descubre alumbre de pluma, pero es en Alcañiz el lugar en donde existía una mina de donde se 

sacaba, al menos en el siglo XVIII, este mineral en bruto vendiéndoselo a los franceses que, tras 

refinarlo, lo revendían a los tintoreros españoles. Noticias recogidas por Guillermo Bowies en su 

Introducción ala Historia Naturaly ala Geografía Física de España. Madrid, 1775, págs. 77, 81-2, 

211 y  390-94. El libro me fue facilitado por el geólogo y prof. en la Universidad Autónoma de 
Madrid Dr. Jerónimo López. Jean Delumeau en la pág. 19 de su libro VA/un de Rome VI XIxsié-
cle, París, 1962, habla del alumbre de Mazarrón descubierto en 1462. También Paulino Iradiel 

dedica en su trabajo Evolución de la industria textil castellana en los siglos XIII-XVI Salamanca, 
1974, págs. 176 y SS., un comentario a los yacimientos de alumbre de Mazarrón. En otros lugares 

de España —caso de Cádiz— existían también depósitos de alumbre siendo los genoveses 

—Jacques Heer Génes au XVC  siécle París, 1961— los encargados de su comercio. 

(6) Las capas areniscas de Alcaraz se transformaban en tierras arcillosas. Se consideraban de gran uti-

lidad para edificar, empedrar caminos, losas para calles y patios etc. Ibid. pág. 475-6. 

(7) Diego López de Haro hijo del señor del Busto y La Revilla y de Aldonza Carrillo de Mendoza 

—hija, a su vez del conde de Priego—, fue en tiempos de los Reyes Católicos fiel servidor de es-
tos y cambió las villas de sus antecesores por otras en el reino de Granada. En el tomo XLII del 

Diccionario Genealógico Español e HispanoAmericano de García-Caraffa, Madrid, 1919. 

(8) Sustituyó a Alfonso Enriquez en el cargo a partir del 20 de abril de 1466. A.G.S. Q. de C. 2, n.° 

48, pág. 773 de mi tesis doctoral inédita El reinado de Alfonso XII de Castilla. 
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